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CHrtfíg0n^.~Vn mes, 2 péselas: tres meses, O id.- Frpriacias, tres Bieses. 7'5e id —JÍjrfT»li* 
/ 10, irfesnjeses, 11 '^ id.—l.ajíusericióii emiiezará íi contarse«esdé l.' y 16 de cad» mes, 

ifá^«roA sueltos 15. oémfmos 

El pago s«rá sieiapra adelantad-) y «n metA'ico é letras de frícil cobro.—Corresponsales «R Parrt 
E. A. Lorette, lue Ctutnaitin, 6, M>. i. Joiiet Faubo^ügMontiuartre, 31, v ̂ n l.ondreí, FlMt Slret 

— • - - —iü^^^snemB 15. ''^r.^im.. . ^-- '• '66-A'.ni.istrador, 2>. Jgmiiio ga r r id . Ui>eM. 

r . .^ ^UfiCRrcmmS Y ANVNVIOÜSM RF^^ITÍEN EXCLmiVAMUmE EN LA MMI^ACCIÓN Y ADMmMSTRAüIOm MA YOMMé. 
— I — , - ^ ^ T - ^ ^ — — ; ~ '• ' ' ' ' 1 • 

Jueves II Diciembre 1890 

NAVARRO 
19, ISAAC PERAL, 19. 

Gr;in surtiilo ile reli>ges 
<lf 'bolsittrt 1ÍÍS «ro, pia%t«̂  
nikel y acero. // 

Viuie<l:id de los de ine-'| 
Sil, pared y despertadores. 

KxcelettlS tttiler de composUf 
ras. 

Giidenas, colgantes y diges. 
eXACTi tUB ¥ ECOHOMIA 

EL BOBINSON ESPASOL-
En estos diiis en los gue e! lelégea^i »&» 

cümunií-ó-^iia iras otc^ ÍiSii¿£lM#as «olicias 
de lii pérdida-¿«I tsmcero inglés «Serg'iit,» 
del huque meic-inte de la propia iiat^atKili-
üad «DeiwunswMer,» del barco n)iiui:«lo 

^ por el ctptlán JuiaOtUt, ari^tódiique ¡uislria-
co que lu«, y de uo tole españoJ. frente . al 

. Ra^geiií 5t#(6ilíi'allar), COH otros ' finiestros 
niariUinos HO menos isonadus (lo que Imce 
que lodo e) muiida kable de iiaufrai'ios, lein* 
;ppa%4«s y i«;ti'jeo>), ao ha dtit pai-eceu! iiiu 

- ^At'iMuo úmiK id)¿o á» un muy iioi;»ye n<̂ u-
íragio oruiiído por Iqs IWÜS de,lS38» siquie­
ra uo sea más (}ue.i>l {jropósito de recordur 
q^e QQsoilj'ti; iuviitDQs antüs que los iiigleses 

, 'M4|̂ »<Uoii>ÍtiSÓi),i> y que e» punto á gî aii-
dcZH de ánimo, cuiiforuiidudcrijliuna, ittdus-
itivj Vider «a k^v*t'«Í4l*ii, Pudro ^ttt<i¡m 
p<téo muy bi«!n dar ^ttrce y rafa & Alejandro 
SalTcitll. 

. Aquel e^furz'idgmiiineto $u£áó.j»ás pe­
nalidades iquenueslio primer padre A á̂fi 
{RobinsÓH de los aribes), religado, 8«[i&ii 
ésipí, después de la'culpa á la ishi de Oey-
fa», 

^\av^ít, la desnude» ^ la falta de sueño 
- anu^blarcín «í t^pitiiu vigoioso de Serrano 
~ xm m^ i»(^ias pesitdilla» que las que aco-

metiiin áSaluiiio en la isla de Ogigia con 
moiivü de las lítalas paj tidas que Júpiter le 
0repaiaJia. 

" Jílífiloi leles, ¡ibandonadp por consejos 
déplísesenla isla da Lemiid Sufrió rudos 
loiirténlos, nuestro üompali-iota, siu excep 

'1 el indio mosqwilo-ó mosco, ni al yii tuíñ- _ .,. 
ímtnliiülAY:«qsia4tU!̂ iinf jroU^ouista de \^ 
obra de íoe, es, al decir de G. Jolijet, no so* 
lamente e) más antiguo dd lodos los &oi)iu> 
j^opes (fueva de los wm^lipí^ 6 l«fenda-
T¡o.«), sino lon^Uili)^ 44* ft?*^ P***' ""''̂  *'®' 
rrílilés pt'uelfnses «upeiiOsó .lisluiniento del 
pnundo habitado, 

Podrjuimosrouy iñenlucer aqpi un e»iud¡Q 
romparaltvo que viniese á fujodaxneaUr̂  cotí 
gt an copia de dalos tales í^tüúntfi <(esludÍQ 
que^ á iHÍU (ie hisiórioe, jtMbla 4e ieoer nece^ 
saiiainente pronunúaáo fabor literario); per^ 
no siendo esto^OsÁlf! «n la presente ocasión, 
nos limitaAMl|j|»4 extractar algunos de lo^ 
l>ysaj«a-mJê %!«iw 9̂M«̂  ée ta 
^Beinción, de un notable náufrago (el d̂  
nui^irp compatriota) o<!tii'ndo en el «iño dp 
i&.SS (1) 

(Salí de Santo Domingo sobado ^pera 
Rantos del afio 1529 ^n la piíO 4e redro C(-
fu^ntes, de que ve0 »«ei^ü ¿ t>íiúlo un-Fu­
lano por M>bnwií»Art% l^oilogfttete. t 

. De«^íike iá«ftpués et tétehce náufrago viv 
s'^n.^i ipei^iu del yjaje, aebidas á Ifi imp^-

«aanéî á del cijra de Qaniso, y conefu^ es^ 
pai te de m liistoiia ieililcfldo qutt ún sábadp 
á ^edia riociiesufiieronun lempO)>at' que ŝ  
He¥¿«inb0B roifitUeede la nao, coo todo «1 
velamen, abiiéodoseül Jia\io y dundo al cabo 
de seis días, miér̂ ^ t̂ís «î jel ¿ajp de la cS4' 
rrana» (2). 

(1) ARCHIVO DE ÍHDIAS.-Í^ajo 2 . ? 
de «Relationes y deseripcíones.» 

(21 Isla Cjue se encijenlra en %\ via^e «^ 
Cartagena á la |[ubana. 

«Tuve el acuerda—añade—de tom. r un 
cuerno de pólvora que en mi caja tenia, j 
un eslabón en la boca, y ansí me eché á la mar 
y nadé hasla llegar á la isla...» 

«Del nuvío no se piulo sacar s-ino la pólvora 
que di'¿o y el eslabón, y por filia de pedernal 

I que no le pu<le sacaí', coinitnos casi dos me-
p-ses carne oruila, y bebimos S'Ugre d« tos lo­

bos marinos y cuervos quo á Iji isla venían.» 
Refisre mSs adefeifte Pedro Serrano cómo 

sus compañeros de %foi lunio le abandona­
ron, conslruyeu'lo una balsa, quedando solo 
con él «un tal Moreno, 'le Málaga,» quien 
Hwrliíixado por la sed, «se empezó á comei" 
ppr los brazos, y de algunos bocados que se 
dio murió como rabiando.» 

El ¡nisero PeJro se quedó entonces en la 
^Serranilla,» soló con un mucli loho por lodo 
compañero de peoas y íitiga?. 

En aquel inhospilalai io rincón del mundo 
no eni;pHlraba ni agua, ni leña, ni piedras lan 
siquiera. * 

<Gomen( é con huesos de lorluga á cavar 
en algunas parles de la isla viendo si hubia 
agna, y por «er la tierra poca y en medio del 
gorfo, en lodas partes la hall ba lan salada 
como el agua de la mar, y esta agua, mezt;la-
da algunas veces con la sangre de los lobos la 
bebía, y en este tiempo no llovió jamás p^ra 
que del agua del cielo me pudiese aprove­
char.» 
, La verdad es que el hombre desprecia 
diariamente grandes tesoros que tiene al 
alcance de la mano. ¡Qué »© hubiese da­
do Pedro Sanano por un vaso de agua 
(resquisima y transparente como los que 
ofrecen por las lardes las véttdedoras eir las 
inmediaciones de los jardines del Buen Re 
tito! 

El alimento del Rolñnsón español i:onsislia 
en huevos de tortuga, raices de si.bor pare 
cido á los veidolagas y carne de lobos maii-
iJos. 

De la piel de estos animales sacó Serrano 
sus primitivas vestiduras, el velamen de unos 
baiquiílts costeros, catufaleadus con el unto 
de a4uetlos anfibios, y varias odres, en donde 
recogía la escasa agua llovediza por el mes de 
Octubre, 

El mucharlio partióse también un díj de *a 
isla, en una balsa, con otro de dos desdichados 
que arribaron i ella pjocedenles de. una cer-
ciiua. 

Quedóse Serrano con el nuevo compañero, 
y juntos liicieron un estanque de 2 | brazas de 
pared, para topiar el pescado que entraba po<' 
las noches, teniendo que sacar los inaleriales 
buceando en el mar, jwes en la isla uo había 
sino ai$ina. 

Declara el autor de la relación que lo que 
más pena y tormento le daba «ĵ 'an los can-
giejos y caracoles de mar, de los que no po- i 
diaii valerse sino meti^ndosa en sucos de cue- ' 
rQ, y haciendo del dia uocÍi(e y de la nocUe 
día 

El mes de Enero era Agosto paru el desdi 
chMdo Pedro. 

Por esta tiempo paiî in las lobas y comían­
se jos náufragos los lobeznos, y la leche 
que leuiau las madies ^ las ubres cocíanla 
en unos cai'aQQles, dándose gran festín cop 
ello. 

T4«lli|s ^tero^ ̂  QM las penaljdadiis de SQ-
tr^iio, qt;i;p Italtá̂ djQse aentado á la purria d^ 
la casillii, d«spu¿s de lies días sin b^ber, y úp 

. 9^ho aJSiOS 4^ afidar desnudo y desc.alzo pKH* 
aquellos desiei tos, ambicionando salir vivo 6 
ntu^rto Ĉ  la jsfa, ya en la desesperación, 
ll,ep(ó á ^jclamgir: <P(jes que Dios no ^^ qpie-
re sacar, sáquerae el diahlq y ahí acabará nv 
^ida,i 

«X Mlo—dice—pegado en la casilla d^ 
una forma peor de la con que le pintan. 

con una nariz muy rom i, y echando por 
ella como humo, y por los ojosJíi«?fo, y los 
pies «orno grifos, y las cotas como de mur­
ciélagos, y las piernas propias de un hom-
ÍJre y |os cabellos muy uegios con dos cuer­
nos no muy grandes: llamé al compañero 
que estaba eclwdo en la casilla y lomamos 
trBa trrat que tenia hecha, de ce.Jros; #i»n ella 
corrimos toda ia isla y nunca más vimos na­
da...» 

Por fin . . 
«Al cabo de ocho años dQ nucslra vivienda 

allí, parmitió Dios que su^naiseiMcordía ngs 
socoilíese, y un día, víspera del señor S. .Ma-
4eo, á hora de medio día, vimos venir una 
nao .'< la vela, y heciinos una humada en uno 
de nuestros toirejones, muy grande, y como 
los de la nao nos vieron, echaron el batel fue­
ra, y saltó el maestre y marineros en tierra, y 
lomó con su escribano por testimonio lo que 
vido; este maeslie se llama Juan B.* Ginovés, 
vecino de Slviana.» 

Pedro Serrano pasó luego á Alemania don­
de estaba el emperador Carlos V, que le hizo 
merced de 4Ü pesos de renta en el Perú, ̂  
yendo I disirutarlos allí, muí ió en Panamá, 
con l.i mala suerte de ito encontrar en su lie- -
rra una pluma como la dQ Foequeinmoilali-
zase su nombre y popularizas<e sus virjtudes 
en el sufrimiento. 

Espinosa y Quesada. 

a VENENO 0 £ LAS ESTUFAS. 

La Academia de Mcdiciua d. Faiís ha 
tratado un asunto que es de iiitpoitancia 
süiutii y &obre lodo de actuaüdud. £s el 
r'lefeiile á los gravi^iiinos accidéutes ¿ que 
dan lugar las estufas y demás aparatos 
emp!eacl<!)S pura uakaiar las habitaciones. 
Gausau unas veces dolores di cabeza, vér­
tigos, purulisis y desórdenes iiilelectua-
le.% } eu ocasiouiís llegan á producir I» 
muerte, no por aslixi^i, sino por euveueua-
uiicntu. 

Los piülesores Luuceraux, Brouaidel y 
Gualier usluvitruu conlextes eu afiritiir 
que aquellos apáralo/, por la cantidad de 
óxido de caí bdií que producen, hacen el 
efecto de un v^neuo que intruduceu en &u 
domicilio jos p:opios habiuiile>; han bü-
chojcsa lai la cHi uuslanci» de 4ue es un 
veneno muy enéigico y además muy sulii, 
pues la mayor pat le de las veces obra sus 
motliferus efectos estando el aparato de 
\;alefaccióu eu uii puulo dislanle del eu que 
se hal a su victima, lo cual se explica por-
quopasaá través de tas piterlas jf iietidi* 
duras dáudose >jl casQ de obrar &us efectos 
desde uno á otro piso. 

fiir. Lanceraux propone que se adopten 
cierta j medidas para las estufas, eu lo re* 
ferentd í las condiciones de insialación y 
veutil.tcióu, por más que el mejor sis-
lema de calefaCAjióu es el de la ctúiiienea, 
pues eu eila «i veceiio se escapa hacia 
ai exterior, ai pai'o que en los demás sis­
temas queda eucerrado-deotro de la habi­
tación. 

Utiik^a^et^. 
SotuciÓA.i la eh!î >'ada inserta en el número 

anterior: 
CASIMIRO. 

Charada 
A uno que dic^ es latino 

le pregunté, con cautela: 

- ¿ P r i m e r a qu4 significa 
s e g u n d a t e r c i a en tu lengua? 
y el hombre muy satisfecho 
me contestó á la cai-rera • 
en correlativas sílabas: 
—Primera segunda tercia, 
no sé dar contestación, 
4 Xa pregiinta iodismtar. 

TomJs. 
La solución en el nijinaero próximo. 

OBRAS Y TÍTULOS 
EN EL TEATRO 

Todo parece agotado ya; el género romita-
lico, el caballeresco, de costumbres, el bufo, 
el francés, las revistas, las parodias, los saí­
netes. 

Hemos visto en la escena calles, pasadas, 
merenderos, cafés, fondas, balneario^*, tien­
das, estaciones de ferrocarriles, atrios de igle­
sias, manicomios, cubiertas de barco, ^l<^oi 
aereostáticos, salas, gabinetes, despachos, al­
cobas y cocinas. 

Hemos presenciado naufragios, combates, 
bodas, entierros, bautizos, revolucioMS^ de­
gollinas, duelos á sable, á pistola, i navaja, 
á mojicones, .¿ puntapiés. 

Hemos bajado al fondo del mar» asi como 
á tos^9f Judos infiernos, y subi# ai empí* 
reo, donde ea las apoteosis finales, y. entre 
lA^icefdeténgala, se ensanchaba el esiáritu 
viendo á ía virtud triunfante recibir, de ma­
nos de una figurante, el premio iraode de ¡a 
lotería de Nayidad. 

Hemos visio desde l«i butacas atravesar el 
escenario de derecha á izquierdi, y viceveria, 
tranvías, coches de alquiler y de lujo, palan­
quines, diligenciis, caballos,, perros, ráulaa, 
burros, caraejlos, salvajes más ó menos au­
ténticos y alguna que otra noche gatos, si 
bieu éstos, por no figurar en el prof rama, 
regocijan más á los espectadores que al autor 
de la obra, sobra lodo cuando aparecen en 
una noche de estreno. 

fiemos asistido al desarrollo de asuntos 
históricos, políticos, mitológiem, místicos, 
internacionales, legionales, provinciales y 
municipales. 

Hemos vencido repetidas veces á los france­
sas y á los au->ir¡ .co«, por medio de cornpar» 
Sísarmados con fu-i ¡es inservibles. 

Hemos presenci:idü, iaipetiécrilos, inflní-
lus lugas de casadas y de solteras, menores de 
edad, sospechi«ndo que antes de. caer el telón 
habían de volver al redil arrepentidas, y sa­
nas y salvas de iodo uci: idéate de mayor 
cuantía. 

Hemos oído millares de disparos de arma 
de fuego, largas y cortas. A las señora» y á 
los niños no les gustan esas exipiosiones, que 
.|>tfiVWj||(..piA« dft.un,chiilido.^ Además, hay 
itombres de lemperamenio nervioso que se 
estremecen, y, para remate de fiesta, el hu­
mo do la pólvora hape toser á los que padecen 
de ia laringe. Solo deben representarse 
esas obras bélicas en caso de una guerra con 
Marruecos, para enardecer los ánimos, ó en 
tiempo de epidemia por lo qne la pólvora 
tiene de desinféctame. 

Conocemos de sobi'a todos ios iipos de 
nuestra sociedad,.y conocemos lam&ián á«oB 
tontos de capirote que hasta .la iMta«tó «ceo^ 
viven en Babia, y sólo eutiow* ibrtü sus 
ojos á la verdadera luz.fie«ia.«onsabida fra­
se: «Ahora lo «pqy|««p»do;io^o;» cuando nos­
otros, los,«t«rí«í«f».N» 'o coraprendin^s á 
las ppíwfiqW df cara.bio. 

S a ^ o s que ia expresión favolita de los 
empresarios es: «¡Obras son amores», puce 
ellas son las que les defienden la tempora­
da. 


